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bien desarrollado y constituye una 
ayuda eficaz para el que desee cono­
cer la historia de los textos concilia­
res en 'este punto. 

P. Rodríguez 

Victoriano GARCÍA MANZANEDO, Ca­
risma-ministerio en el Concilio Vati­
ca no 11, PS-Editorial (Estudios de 
Etica Teológica, 3), Madrid 1982, 
728 pp., 17 x 24. 

Tesis doctoral presentada en la 
Alfonsiana de Roma. Dividida en tres 
partes: primera, Carisma; segunda, 
Ministerio; tercera, Carisma-Ministe­
rio. El método de trabajo ha consis­
tido en estudiar pacientemente la 
totalidad de las actas del Vaticano 11 
en lo referente al tema, junto a los 
mismos documentos conciliares y la 
bibliografía complementaria. El autor 
realiza un estudio basado en el análi­
sis exegético de los pasajes del Conci­
lio en los que aparecen los dos 
términos objeto de investigación. La 
intencionalidad del trabajo se proyecta 
de continuo sobre la perfecta armonía 
de carisma y ministerio en la Iglesia, 
poniendo de manifiesto que ambos 
son dones de Dios para que la Iglesia 
viva según el designio de su Funda­
dor. Todos los enfrentamientos que se 
han dado entre ambas magnitudes 
proceden siempre o de un ministerio 
que se extralimita, o de un carisma 
que se absolutiza (o que es un 
pseudo-carisma). El eje unificador de 
ambos polos está en el ml'sterion 
divino que se revela en la Iglesia y 
que no es sino la presencia de Cristo 
en ella por el Espíritu. El autor ve la 
expresión plástica y vital de esta 
coherencia de carisma y ministerio en 
la celebración del sacrificio eucarís­
tico. Hemos de hacer notar algunas 
exageraciones a la hora de presentllr 
y valorar .hechos de la historia de la 
Iglesia. No obstante, en su conjunto, 
el trabajo está realizado con rigor y lo 
juzgamos de suma utilidad . Lástima 
que la edición sea en mecanografía de 
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tamaño reducido, lo que dificultad 
la lectura. 

P. Rodríguez 

Pierre GRELOT, Eglise et mlnlsteres. 
Pour un dialogue critique al'ec 
Edward Schillebeeckx, Les Editions 
du Cerf (<<Théologies», s/n). París 
1983, 282 pp., 13 x 21,5. 

Entre la literatura crítica que ha 
suscitado la obra de Schillebeeckx 
Les ministeres dans f'Eglise (1980) 
ocupa un lugar destacado el libro de 
Grelot que presentamos . Otros han 
puesto de manifiesto, sobre todo, la 
ligereza con que el escritor holandés 
maneja los datos históricos. Grelot, 
por su parte, muestra en el libro la 
manipulación a que se someten los 
datos del patrimonio bíblico. El autor 
divide su exposición en cuatro capítu­
los. El primero -cuestiones metodo­
lógicas- contiene, a mi entender, la 
principal aportación de Grelot: en él 
se muestran las insuficiencias radica­
les del método de Schillebeeckx, con­
cretamente su desconocimiento de lo 
que Grelot llama la «tradition fonda­
trice», que determinará el contenido 
vinculante para todos los tiempos de 
una concreta forma de estructura 
ministerial en la Iglesia, y no solo de 
la abstracta sequela lesu, como que­
rría el holandés. En este mismo capí­
tulo se contienen importantes reflexiones 
críticas sobre la hermenéutica de la 
Escritura. El cap. II estudia el origen 
de los ministerios y el cap. III, la 
celebracion eucarística y la naturaleza 
sacerdotal de los ministerios . El cap. 
IV -conclusión y prospectiva- sinte­
tiza la crítica y avanza su visión del 
problema en la actualidad. En con­
junto, el libro es de gran interés y 
ayuda a comprender la valoracion que 
hace el autor: «Las posiciones de 
Schillebeeckx me han parecido muy 
ligeras desde el punto de vista teoló­
gico y poco conformes a las exigen­
cias de una sana prudencia pastoral» 
(p. 249). He de advertir que, en lo 
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referente al ministro de la Eucaristía, 
el autor acepta sorprendentemente un 
posible caso límite de Eucarístia sin 
ministro ordenado, cuya justificación 
teológica no puedo admitir (vid. pp. 
137-140). 

P. Rodríguez 

Umberto BETIJ, La dottrina sulf'E­
piscopato del Concilio Vaticano 11. 11 
capitolo 111 della Costituzione «Lu­
men Gentium», Spicilegium Pontificii 
Athenaei Antoniani, 25, Roma 1984, 
570 pp., 17 x 33,5. 

El «Antonianum» de Roma se ha 
hecho cargo de la 2· edición de esta 
obra que, desde su publicación en 
1968, había pasado a ser un instru­
mento indispensable de consulta para 
todos los estudiosos del Concilio Vati­
cano 11. El libro tiene tres partes: las 
dos primeras dedicadas al iter conci­
liar del tema del Episcopado en LG ; 
la tercera, que el autor llama modes­
tamente «guia para la lectura del 
texto», es en realidad una exposición 
sistemática, al filo del texto conciliar, 
de los contenidos del capítulos 111 de 
LG. Unas oportunas referencias' a pie 
de página remiten al lector a los luga­
res del iter conciliar estudiados en las 
dos partes primeras. La pericia y el 
rigor con que la investigación ha sido 
realizada, junto a la notoriedad litera­
ria del texto, son sus características 
más señaladas. 

La nueva edición mantiene el tema 
de la primera, con una importante 
modificación: todas las fuentes docu­
mentales del Concilio aparecen ahora 
referidas a la edición romana de los 
Acta Smodalia, editadas con posteriori­
dad a ' la la edición. Se han agregado 
además 18 apéndices documentales, 
que facilitan la lectura documentada 
del libro. Digamos finalmente que la 

. presentación y la tipografía del libro 
es espléndida. Todo ello hace que 
debamos felicitarnos de la iniciativa 
del «Antonianum», que vuelve a 
hacer asequible una obra importante, 
que era ya muy difícil de encontrar. 

P. Rodríguez 
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Humbert CLERJSSAC, Das Geheimnis 
der Kirche, editado por Rudolf M. 
Schmitz, Libreria Editrice Vaticana 
Pontificia-Accademia di San Tom­
maso (Studi Tomistici, 23), Citta del 
Vaticano 1984, 122 pp., 17 x 24. 

Se trata de la célebre obra del P. 
Clérissac Le Mystere de l'Eglise, tra­
ducida al alemán y presentada y ano­
tada por Rudolf Schmitz. La obra del 
P. Clérissac tuvo un enorme influjo en 
la Francia de las entreguerras y consti­
tuye uno de esos libros qu~ s~ . han 
hecho clásicos por su contnbuclOn a 
que el Siglo XX haya sido llamado el 
siglo de la Iglesia (Guardini). La obra 
de Clérissac se inscribe, en efecto, en 
ese movimiento espiritual que ha sa­
bido perforar los planteamientos mera­
mente estructurales y jurídicos sobre la 
Iglesia para hacer aparecer és~ en su 
origen sobrenatural y en su realIdad de 
plenitud de vida divina. El misterio d.e 
la Iglesia, para Clérissac, es una real~­
dad que anticipa la vivencia de la encl­
clica Mystici Corporis y de la Const. 
Lumen Gentium del Concilio Vaticano 
11. Así lo hace notar el Cardo Ciappi 
en la presentacion. La obra se enri­
quece además con la incorporació~ ~e 
la introducción que Jacques Mantam 
escribió para la 5· edición francesa. El 
libro se cierra con un estudio de R. 
Schmitz sobre las relaciones Cristo­
Iglesia en la obra de Clérissac y en la 
moderna ecJesiología, en la que el 
autor no deja de señalar, junto a los 
méritos que justifican a esta nueva 
publicación, los limites que hoy se 
hacen evidentes; sobre todo, el exceso 
en señalar a la Iglesia como criatura 
del Espíritu, que podría llevar a desva­
lorizar sus aspectos institucionales. 

P. Rodriguez 

Antonio GARcfA y GARcfA, Iglesia • 
sociedad y derecho, Universidad Ponti­
ficia de Salamanca-Caja de Ahorros y 
M. de P. de Salamanca (Bibliotheca 
Salmanticensis, Estudios 74), Sala­
manca 1985, 484 pp., 17 x 23,5. 

El conocido historiador de la Igle-


